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INTRODUCCIÓN 
La atención del parto es uno de los pasos fundamentales en el manejo, y reviste relevancia ya que la cría se 

encuentra dentro de los primeros eslabones de la cadena cárnica.  
Los resultados reproductivos a nivel nacional no superan el 60% de terneros logrados, por lo tanto, para hacer 

frente a esta situación, se torna imprescindible trabajar activamente junto a los productores y el personal, apostan-
do a la formación permanente en este tema. 

El productor tiene en claro que el objetivo de su empresa es producir terneros.  Para lo cual las vacas tendrían 
que parir uno por año, lo que implica que la capacitación de los operarios rurales, encargados de los rodeos de 
cría, es fundamental.  El adiestramiento deberá ser tenido en cuenta, porque quienes están diariamente al pie de las 
vacas tendrán que ser profesionales en su rubro, ya que deben estar en condiciones de tomar decisiones y asumir 
acciones que lleven a evitar pérdidas innecesarias, las que en su mayoría pueden ser prevenidas. 

Esto posibilitará a las empresas mejorar su eficiencia, minimizando las pérdidas que disminuyen los índices 
reproductivos de los rodeos durante el parto y posparto. 

EL PARTO 
A partir del momento en que la vaca queda preñada se inicia la gestación, la que finaliza una vez transcurri-

dos, en promedio 285 días. El parto es la conclusión del periodo de gestación y se produce cuando el feto ha al-
canzado su madurez; definiéndose como el nacimiento de un ternero maduro y apto para la vida, seguido de la 
expulsión de la placenta. 

CUANDO UN PARTO ES NORMAL 
Hablamos de un parto normal, cuando el mismo se lleva a cabo en los tiempos descriptos, en donde, tanto la 

madre como el ternero terminan en buen estado de salud, sin la participación del hombre para lograrlo. 

CUANDO HAY QUE INTERVENIR EN UN PARTO 
Pero cuando hay que intervenir en la atención de un parto, la premisa es ser paciente y estar listos para llamar 

al veterinario cuando se presenten problemas. 
Pero para eso hay que darle a la vaca el tiempo necesario para prepararse. Si luego de una a dos horas de in-

tensos pujos, las patas anteriores o posteriores del ternero no aparecen, no existen signos de progreso y la madre 
comienza a mostrar síntomas de cansancio, nos encontramos ante un parto demorado, que no puede ocurrir de 
forma natural. Es en estos casos cuando tenemos que hablar de partos distócicos. 

No actuar nunca si no se hace previamente un diagnóstico de la situación y; si no hay seguridad en poder co-
rregir el problema, solicitar inmediatamente ayuda profesional para la asistencia. 

PARTO DIFÍCIL 
Las causas que pueden provocar un parto distócico pueden ser debidas tanto a la madre como al feto.  
Dentro de los orígenes maternos nos encontramos con el desarrollo insuficiente de la cadera, lo que se da 

cuando se entoran vaquillonas antes de haber alcanzado su peso óptimo para el servicio. 
Las causas atribuidas al feto obedecen a la presencia de terneros demasiado grandes, que superan el peso 

normal. La estática fetal, como la presentación, posición y actitud defectuosas son a su vez otra de las causas que 
ocasionan un parto distócico. 

Las monstruosidades son también causa de distocia, pero de mínima ocurrencia. La alimentación de las vacas 
no es un tema menor. Mantener una adecuada condición corporal de las madres desde el servicio, durante el pe-
riodo de gestación hasta el parto, permitirá evitar la ocurrencia de distocias. Por otro lado, la correcta elección de 
los toros, también es una práctica que asegura en los rodeos la facilidad de parto. Esto reduce significativamente 
los problemas de distocia y muerte de terneros al nacer. 

Página 1 de 3 

http://www.produccion-animal.com.ar/


Sitio Argentino de Producción Animal 
 

CUÁNDO Y CÓMO TENEMOS QUE AYUDAR EN UN PARTO 
En los rodeos de cría, las vacas próximas a parir deben recorrerse dos veces al día, para poder actuar lo antes 

posible ante la ocurrencia de una distocia. Para las vaquillonas de primer servicio es recomendable disponer de un 
potrero cerca de las instalaciones del establecimiento, de manera tal, de poder observarlas permanentemente. 

Pero ayudar no significa apurarse, ya que en obstetricia, apuro significa problemas para el feto o la madre, los 
que a veces pueden ser insalvables. Las buenas prácticas de manejo durante las maniobras obstétricas son las me-
jores medidas para minimizar el sufrimiento de la madre y del ternero durante el parto. 

En el caso de encontrarnos con una vaca con las bolsas fetales saliendo por la vulva, no romperlas bajo nin-
gún concepto, ya que al hacerlo interrumpiremos el periodo de dilatación, con lo que no lograremos tener la ex-
pansión suficiente del canal blando. A consecuencia de ello, irremediablemente, se tendrá que recurrir a una cesá-
rea. 

Ante un parto demorado, es aconsejable darle un tiempo prudencial a la madre para ver si hay progreso o no. 
En caso de no haberlo, debemos averiguar la causa. Pero siempre, previo a la intervención, hay que hacer un co-
rrecto diagnóstico de la situación, para saber que está pasando. 

Para ello, hay que realizar una serie de maniobras que implican estar estrechamente en contacto con el ani-
mal, lo que es un riesgo potencial para los operarios. Por lo que, para evitar la ocurrencia de siniestros, hay que 
tomar conciencia de lo que esto significa. Es imperioso para ello evaluar la implementación de las pautas de bue-
nas prácticas ganaderas y de bienestar animal. La gestión de la salud y seguridad ocupacional del personal son 
factores que permitirán reducir los riesgos a los que está expuesto un trabajador agropecuario. Esto, junto al buen 
estado de conservación y mantenimiento de las instalaciones, generarán un buen ambiente laboral, libre de contin-
gencias. 

Si tenemos acceso al ternero, mediante una maniobra sencilla podemos saber si está vivo. Introduciendo un 
dedo en la boca, si la presentación es anterior, desencadenaremos el reflejo de succión. Si la presentación es poste-
rior, metiendo un dedo en el ano, notaremos la contracción de los músculos del esfínter.  De estar muerto, estos 
reflejos estarán ausentes. 

De ser posible, hay que llevar a la madre a un lugar tranquilo. No introducir a la vaca en la manga, ya que en 
caso de que se caiga, vamos a tener serias dificultades para levantarla. A demás, la manga no es un lugar higiéni-
co. Llegado el momento de la parición, hay que estar prevenidos y contar con todos los elementos necesarios para 
la correcta atención de las distocias. 

Ante todo, tenemos que tener conciencia, que la participación debe realizarse con el máximo de asepsia posi-
ble, utilizando estrictos procedimientos sanitarios para minimizar el riesgo de infección. Los encargados de reali-
zar la ayuda deben tomar las precauciones personales necesarias, usando la protección debida, para evitar el con-
tagio de enfermedades zoonóticas. 

Para traccionar al ternero se deben usar las cadenas obstétricas, las que se tienen que colocar por arriba de los 
nudos, fijando cada miembro por separado. La fuerza de tracción, para la extracción del feto en partos difíciles, es 
aquella que pueden realizar como máximo, dos personas. Si con esta fuerza, el ternero no sale, debemos detener la 
tracción y pensar en la realización de una cesárea, ya que un aumento de la fuerza comprometerá a la madre y al 
hijo. 

Bajo ningún concepto, se debe permitir forzar la salida del feto utilizando cualquier medio que supere la fuer-
za que pueden ejercer dos hombres. Consentir cinchar al ternero con un caballo, tractor, camioneta, máquinas de 
estirar alambre es inadmisible. La tracción debe realizarse solo cuando la vaca hace fuerza, en forma constante y 
sin tironear. Cuando ella deja de pujar, suspender la tracción hasta la próxima contracción. 

Debe ser realizada en forma alternada, primero se tira un miembro y luego se tira del otro. De esta forma 
disminuimos el tamaño de la cintura escapular del ternero (paletas) o de la cadera, dependiendo de la presenta-
ción. Así logramos el pasaje del feto a través del canal del parto con mayor facilidad. La dirección de las fuerzas 
de tracción, primero deben ser dirigidas en forma paralela a la madre, hasta que pase la cintura escapular del feto y 
luego de la salida del tórax, la dirección se cambia y se dirige hacia los garrones de la madre. 

ELIMINACIÓN DE LA PLACENTA 
La eliminación de la placenta debe ocurrir en forma normal, entre las tres y doce horas de ocurrido el alum-

bramiento. A partir de ese momento comienza la recuperación del útero para recobrar, en aproximadamente cua-
renta días, sus funciones reproductivas, quedando en condiciones de volver a iniciar una nueva gestación a partir 
de los cincuenta días posparto. 

Si la expulsión se demora, la situación se complica y nos encontraremos frente a una patología. En este caso 
hay que intervenir. El veterinario que asesora la empresa es el encargado de definir los pasos a seguir, prescri-
biendo las indicaciones correspondientes, para evitar comprometer la fertilidad futura de la vaca. El alargamiento 
del intervalo parto - parto, los gastos en medicación y la incertidumbre sobre la futura recuperación reproductiva 
de la hembra son las consecuencias de una placenta demorada. 
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ATENCIÓN DEL TERNERO RECIÉN NACIDO 
Una vez que se ha producido el nacimiento, estando el ternero vivo, vamos a encontrarnos con líquidos en los 

orificios nasales y en la boca. Estos son líquidos fetales que proceden por lo general del estómago y no afectan al 
recién nacido. Tener cuidado con esta situación, ya que muchas veces se piensa que estos provienen de faringe, 
laringe y tráquea y se cuelga al recién nacido de las patas, terminando el ternero a veces, aturdido, cuando se lo 
mantiene mucho tiempo cabeza abajo innecesariamente. 

Después del parto se aconseja tratar al ombligo con tintura de yodo y curabicheras para impedir el ingreso de 
infecciones por esa vía y la ocurrencia de miasis. 

Para estimular la respiración del ternero se puede recurrir a una fricción con las manos o trapo sobre la parri-
lla costal. Una vez que el ternero se ha puesto de pie, hay que asegurarse que pueda ingerir calostro, para ayudarlo 
a ganar inmunidad contra enfermedades infecciosas en los primeros días de vida. 
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